
Dominica 11.a después de Pentecostés 
EL SORDOMUDO : Me. 7, 31-37 

INTRODUCCIÓN. 
1. Estos domingos después de Pentecostés, a pesar de su variedad, suelen tener 

dos formas principales, dos imágenes opuestas: el árbol bueno y el malo, la 
luz y las tinieblas, el fariseo y el publicano. 

2. Hoy la Iglesia celebra una fiesta de estilo pascual: la renovación de la gracia 
del bautismo, del día en que fuimos hechos hijos de Dios. 

I.^EXPOiSICION DEL MILAGRO' DEL SORDOMUDO. 
A) Ambientaóión: 

1. Jesús ha predicado en Galilea; hasta allí le sigue el odio de los fariseos y hero-
dianos, que buscan cómo perderle. 

2. El Señor —para evitar la confabulación, pues aún no es su hora— abandona 
la tierra de Israel y marcha a los países del norte. 

3. Va a tierras paganas, fenicias, a tierra de mercaderes materialistas, donde se da 
culto al placer. Va a Tiro y Sidón, ciudades del Mediterráneo. 
B) El milagro (Relato): 

II.-̂ SEiNTTDO> DE ESTE MILAGRO DE JESÚS. 
A) La Iglesia. 
1. Nuestra madre la Iglesia ha visto en esta curación algo más que un simple 

milagro de Jesús. Ve en ello el símbolo del bautismo cristiano. 
2. Todos estábamos sordos y mudos a la vida de la gracia antes de ser bautizados. 
3. Por eso, en la ceremonia del bautismo, el sacerdote usa de los mismos símbolos 

que Jesús; humedece con saliva los oídos y la boca del neófito mientras 
pronuncia «Epheta», ¡abrios! 

B) Los Santos Padres. 
1. El sordomudo es para ellos aquel mundo miserable y pagano que Jesús acaba 

de visitar: sordo porque hacía miles de años que no oía la voz divina; mudo 
porque aún no había aprendido el lenguaje del alma para hablar con Dios. 

2. Por eso, Jesús suspira de emoción cuando lo libera de su cautiverio. 
C) La experiencia. 

Hay tres clases de sordomudos espirituales: 
1. De nacimiento: 

a) Son los infieles, paganos, etc., no bautizados. 
b) Nunca oyeron hablar de Dios. No son culpables de su mudez. 
c) Debemos ayudarles: oración, limosna a los misioneros. 

2. Por ignorancia: 
a) Los nacidos en países cristianos, pero que no recibieron instrucción re­

ligiosa. Es duro decirlo, pero, ¡cuántos hay en nuestro país! 
b) Si alguna vez oyeron hablar algo de Dios, no prendió en su alma... 

3. Por malicia: 
a) Los católicos que pierden culpablemente la gracia, 
b) Algunos hay que ni oran, ni quieren oír hablar de Dios. 
c) ¡Difícil curación! «No> hay peor sordo que el que no quiere oír» 

III.—APLICACIONES MORALES. 
Acudamos al Señor para que nos cure de estos dos grandes males: 

A) Sordera espiritual. 
1. Para con Dios: 

a) Cuantas veces le negamos por el pecado. 
b) Cuando por pereza, comodidad, etc., no escuchamos la palabra divina del 

sacerdote, que habla en nombre de Dios, o del confesor, del director, etc. 
c) Cuando no hacemos caso de las inspiraciones que Dios nos sugiere. 

2. Para con los superiores: la Iglesia, el Estado, el jefe legítimo, 
a) Nace de nuestra soberbia. 
b),Desobediencia de los hijos para con los padres, obreros con patronos, etc. 

B) Mudez espiritual. 
1. Autoridades que no velan por las buenas costumbres, por la moralidad. 
2. Católicos que no defienden a la Iglesia, haciendo valer sus derechos. 
3. Padres que no educan a sus hijos conforme enseña la moral cristiana. 
CONCLUSIÓN. 
1. Evitemos el ruido del mundo para escuchar la voz de Dios y conversar con El. 
2. Seamos agradecidos con Cristo, con la Iglesia, que nos administró el bautismo. 
3. Imitemos al Señor: «Todo lo ha hecho bien», nos dice el Evangelio. 198 
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